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    Uno de los mayores consuelos de esta vida es la amistad, y el más suave placer de la amistad, el tener a alguien a quien poder confiar un secreto.




    A. MANZONI


  




  

    
CAPITULO PRIMERO




    —Es curioso —susurró Patrick mirando a su amigo y consuegro Jack—. ¿Lo esperabas? Te aseguro que a mí no se me pasaba ni por la imaginación. Y por otra parte, ahora que lo comento, recuerdo que Molly y Rex lo tomaron con bastante filosofía y lo que es mejor los chicos se han salido con la suya. Esto me hace pensar si el juez no tendrá en sí mismo un caso parecido y para evitar los traumas de los demás tome ejemplo del suyo propio —una transición—. Te toca a ti, Jack.




    Jack sacó un poco la lengua, la apretó entre los dientes, sopesó la jugada mirando Los naipes y al fin lanzó uno sobre la mesa.




    Podía suponerse que mencionara la jugada, pero no. Hacía como su consuegro.




    Hablaba de los hijos de ambos, los nietos y el insólito caso que quisieran o no, por orden de un juez continuaba casi como al principio.




    —El caso es que ni Molly ni Rex lo tomaron a la tremenda, Patrick. Así que —se alzó de hombros— todos tranquilos. Todo como antes.




    —Bueno, con alguna diferencia —y de nuevo sin transición—, Me parece que pierdes el juego, Jack. Te decía que con alguna diferencia. Si bien, con diferencia y todo no veo que Rex o Molly se vean divorciados como cualquier otra pareja. Es la primera vez que en Detroit se dicta una sentencia semejante.




    —Dame otro naipe, Patrick. ¿Tienes por ahí un cigarrillo? Creo que los dejé en la agencia al cerrar: Este mes, por tanto —ya no se acordaba del cigarrillo, pero sí aceptaba el que su consuegro le ofrecía— le toca a Molly quedarse con los chicos en su casa. Me hizo mucha gracia cuando el juez decidió que los chicos custodiasen a los padres y además les dejó la casa para ellos, con lo cual el hogar quieran Rex y Molly o no, continúa imperando.




    —¿Sabes lo que te digo, Jack? Si las cosas se juzgasen así, pensando más en los hijos que en los padres, pocos divorcios iban a salir victoriosos o se acababan que es lo más importante. Cuando uno forma una familia, los que la forman tienen el deber de mantenerla viva, vigente y placentera. Pero los chicos de hoy nada más tienen un contratiempo, lo primero que se plantean es el divorcio.




    Patrick suspiró.




    —Maud y yo llevamos casados la tira de tiempo y cuando más pasa ése, más felices nos sentimos.




    —Piensa en la jugada, Patrick —y de nuevo—. Tienes toda la razón del mundo. Mitsy y yo hemos tenido en el transcurso de nuestra vida, un montón de contrariedades, pero nunca llegamos a situaciones drásticas y ahora no nos separaríamos por nada del mundo. Es verdad que a nuestra edad, no hay ganas de trotes, pero aun así.




    —Ya te he ganado, Jack —dijo Patrick separando de sí los naipes—. Iremos caminando, ¿no? Me pregunto si Rex habrá llevado todas sus cosas a mi casa.




    Ambos se levantaron y Patrick, que había perdido, pagó los dos whiskies que habían bebido. Dejaron el pub y se lanzaron por la avenida hacia sus dúplex, ubicados en la misma avenida, entre muchos otros de cierta vistosidad.




    Uno junto a otro parecían sonreír satisfechos. Eran dos hombres fuertes, de unos sesenta y bastantes años, pero bien conservados y vitales, ágiles y de porte vigoroso.




    —Me pregunto si nuestros respectivos hijos habrán asimilado ya la sentencia del juez. Supongo que la más contrariada será Molly, porque al fin y al cabo fue la que inició este asunto.




    El padre de Molly, Jack Smith se alzó de hombros.




    —Se le pasará, Patrick, no te preocupes. Molly chilla mucho, pero adora a sus hijos y seguramente aún le tiene afecto a su marido. Así que…




    —Me da la risa, Jack. No lo puedo remediar. Pero el caso más importante es que Max y Ann se han salido con la suya. Realmente a los catorce y trece años los chicos saben muy bien lo que quieren y necesitan.




    * * *




    —Déjate de chillar, Rex —refunfuñó su madre—. No me gusta que te pongas como un energúmeno. Además, si tienes algo en contra de la sentencia, vas y se lo dices al juez, pero yo soy tu madre y no hice otra cosa que oír, pensar lo que no dije en alta voz, y aceptar la situación. Además tengo que decirte algo importante para que te calles de una maldita vez. Tu padre y yo vivíamos divinamente solos. Te hemos tenido, educado y ofrecido un modo de vida. Pero a la sazón ya no deseábamos intromisiones, y hete aquí que el juez sentencia que tus hijos serán los que se queden en la casa, y vosotros, tanto Molly como tú, estáis obligados a vivir un mes cada uno con vuestros hijos y cuando no sea así, o le toque a uno de los dos vivir con los hijos, el otro tendrá que vivir en casa de sus padres. Como además da la casualidad de que los tres dúplex están unos pegados a otros, dime tú para qué demonios habéis armado este lío legal. Habéis gastado el dinero en abogados y la solución es casi igual que si no hubierais iniciado el asunto.




    Rex iba tirando las cosas sobre la cama según las sacaba de la maleta.




    —La culpa la tuvieron Max y Ann. ¡Caramba, ya tienen sus años! ¿A qué fin han protestado? Y encima no hubo forma de que dijeran con quién de los dos querían vivir. Sino que se empeñaron que con los dos.




    —Rex, no tires la ropa de ese modo. Además de haberla traído arrugada y hecha una facha, la estás amontonando. ¿Para qué quieres los armarios? Aunque haga quince años que has dejado esta alcoba, sabes perfectamente que yo soy una madre curiosa y que no me gustan los amontonamientos ni los objetos tirados por las esquinas.




    Rex (alto, fuerte, de pelo rubio y ojos azules, con el rostro tostado salpicado de pecas) miró a su madre con desesperación.




    —¿Tú lo has creído justo?




    —Mira, Rex, yo no sé qué cosa es la justicia en un caso así. Para mí la justicia sería que no hubierais iniciado el divorcio.




    —Molly y yo no nos soportamos.




    —Di que estáis pasando una fase de crisis y serás más sincero. ¿Sabes lo que te digo yo a ti, Rex? Que si piensas que eres el único marido que pasa crisis, estás totalmente equivocado. Todos las pasamos antes que tú y no nos hemos divorciado. Hemos esperado muy cuerdamente y las crisis se desvanecieron.




    —Molly y yo lo hicimos de mutuo acuerdo.




    —Pues el juez decidió que ibais a vivir bastante cerca el uno del otro. Así que, hazme el favor de instalarte bien y ponme todo en su sitio. Yo voy a llegarme a casa de Mitsy.




    —Si piensas que vas a ver allí a Molly, te equivocas. Este primer mes es Molly la que se queda con los chicos.




    —No tengo intención de ver a Molly, pues a mi nuera la veo cuando gusto ya que sólo tengo que asomarme al ventanal y la puedo ver perfectamente bien en el jardín de su casa, o bien en el salón o asomada a una ventana.




    —Esto es el colmo.




    —No azotes esos pantalones, Rex. No te los voy a planchar.


  




  

    
II




    En aquel mismo momento Max y Ann con sus carteras colgadas al hombro, descendían del «bus» al final de la avenida y caminaban uno junto al otro.




    Eran dos adolescentes y aun parecían mayores de lo que eran en realidad. Max espigado, rubio, pecoso y vestido con pantalones vaqueros y camisa despechugada, llevaba el suéter atado en torno al cuello por las mangas. Ann con sus trece años mal cumplidos, muy rubia y anunciando ya una mocita lindísima, perdida también en pantalones vaqueros y un polo de algodón, caminaba junto a su hermano.




    —A que no lo esperabas —decía Max.




    Ann soltó una risita picarona.




    —Después de todo lo que dijimos ante el juez, no me esperaba la solución así, pero algo bueno sí que me lo esperaba. Mamá no se puso nerviosa, pero apuesto que papá anda que se tira de los pelos.




    Max distendió la boca en una risita tan picarona como la de su hermana.




    —Mira, Ann, te diré. Nuestros padres se quieren.




    Ann se detuvo.




    —No digas estupideces.




    —No son estupideces. ¿Se dejan por otra pareja? No. Que yo sepa ni mamá tiene un amigo, ni papá una amiga. Yo sé cosas de ésas, Ann. Soy buen estudiante y como sé lo mucho que mamá y papá desean que llegue a la universidad, no pienso dejar de estudiar y esforzarme, pero también tengo amigas, ¿sabes? Sé bastantes cosas del amor, la pareja y cosas así —bajó la voz inesperadamente—. Ann, te diré un secreto si no se lo cuentas a nadie.




    —Tú sabes bien que tus cosas yo jamás las cuento. Las que tú me cuentas, se entiende.




    —Ya, pues verás. Yo hice el amor.




    Ann se detuvo.




    —¿Si?




    —Sí. No es nada del otro mundo, pero al menos ya sé lo que es.




    —Yo no hice nada, Max.




    —Ni lo hagas. No merece la pena. Lo peor que le puede ocurrir a una persona es ser precoz. No te pienses que yo voy a repetir con frecuencia. Prefiero madurar. Pero lo que te estoy diciendo no viene al caso. El caso concreto es que nuestros padres llegaron a la rutina y a la monotonía y no se han propuesto esperar o hacer algo para romper esa monotonía.




    —¿Estás seguro que las peleas que tenían se debían a eso?




    —Claro. Después de quince años de matrimonio tiene que quedar algún cariño, aunque la pasión haya ido al traste.




    —¿Y quién crees, de los dos, que está más aburrido?




    —Papá.




    —¿Y no mamá?




    —Mamá con eso de la decoración tiene sus entretenimientos, pero papá trabajando en la agencia con los abuelos, se aburre lo suyo y como mamá regresa cansada de su trabajo, se niega a salir todos los días. De ahí el aburrimiento de papá.




    —Pero la que puso la demanda fue mamá.




    —No hagas caso. Primeo lo decidieron entre los dos y después mamá actuó, pero nunca dejaron de estar de acuerdo.




    —En eso les ha salido mal. El juez decidió que nuestro hogar no se desbarataría.




    Los dos rieron a la vez.




    —Guárdame el secreto, Ann, pero yo te voy a decir que nuestros padres volverán a vivir juntos.




    —¿En qué te fundas?




    —Se van a ver constantemente. Imagínate. Por sentencia del juez, uno de los dos ha de vivir con nosotros treinta días y cuando le toque a uno, el otro no tendrá más remedio que vivir en casa de sus padres. Como las tres casas están juntas y precisamente nosotros en medio, tú me dirás.




    —Pero eso puede ser contraproducente.




    —Yo pienso que no.




    —¿Es por eso que te empeñaste ante el juez que los querías por igual? ¿Y me hiciste a mí decir otro tanto?




    —Fui sincero y supongo que no me esforcé mucho en obligarte a decir lo que realmente sentías y pensabas. Yo los quiero por igual y además estoy convencido que todo no ha muerto en ellos. La única forma de resucitarlo, pensaría el juez, que seguramente pensaba como yo, sería viviendo en los mismos sitios.




    —Pero pueden tener amigos diferentes.




    —Puede, pero no los van a tener y si no al tiempo.




    —Max, ¿es que tienes la esperanza de que podamos vivir juntos los cuatro otra vez?




    —En cierto modo.




    * * *




    Molly entró en su chalecito tipo dúplex incrustado como si dijéramos entre otros dos de igual característica, como muchos otros que se alineaban a lo largo de la avenida.




    Dejó el portafolios en la consola de la entrada, atravesó por el salón y en un butacón tiró la bolsa.




    Después, sin siquiera cambiarse, se deslizó por la cocina y descolgó un delantal de color rosa pálido y lo ató en torno a la cintura.




    Era una muchacha lindísima, de esbelta figura, muy moderna y desenvuelta.




    Tenía el pelo rojizo y abundante, peinado en aquel momento con un moño tras la nuca, desperdigándose algunos cabellos hacia las orejas. Los ojos melados, una boca de gordezuelos labios y unos dientes algo desiguales, pero que lejos de restarle encanto se lo daban.




    Vestía un modelo tipo bombacho, pantalón muy estrecho, perdidos los bajos en unos botines de un beige pálido, y una blusa marrón igual que los pantalones abombados.




    Removía en el fogón y puestos unos gruesos guantes, sacaba del horno un asado.




    No tenia servicio.




    Nunca lo quiso.




    Prefería una mujer de limpieza que una vez hecha ésta, se iba y entre ella, sus hijos y su marido, se turnaban para hacer la comida y recoger la mesa una vez alimentados.




    La norma continuaba, aunque Rex ya no vivía en la casa.




    —Molly —oyó llamar.




    Molly removió la salsa del pescado asado con una gran cuchara de madera, pero al mismo tiempo gritaba:




    —Pasa, mamá.




    Mitsy cruzó el umbral de la cocina.




    Era una dama bastante alta, aún con pinta juvenil aunque su pelo estaba casi blanco y unas ropas muy sobrias, pero con cierto aire rejuvenecedor.




    —¿Ya tienes el almuerzo listo, Molly?




    —Pasa, mamá. Pasa. Los chicos estarán al llegar. Yo acabo de hacerlo. Por la tarde no voy a salir porque tengo que hacer en casa unos esbozos. Debo entregarlos mañana para una decoración de postín. Estamos ideando la decoración para una boutique de moda.




    —¿Te ayudo a poner la mesa en el living, Molly?




    —No te preocupes, mamá. No tardarán Max y Ann en regresar. Es cosa de ellos. Después Ann me ayuda a fregar y Max seca los platos y los coloca.




    —Oye, Molly. Yo digo…




    La joven (tendría unos treinta y un años pero no los aparentaba) se volvió aún con el guante puesto pues acababa de meter el asado en el horno si bien apagó el fuego.




    —Si me vas a hablar de nuevo de la sentencia, te ruego que no lo hagas, mamá. A lo hecho, pecho.




    —No, no, Molly, si yo quería ser sincera una vez más. Estoy contenta con la sentencia.




    Molly se volvió hacia el fogón y revolvió la verdura.




    —Lo tengo todo dispuesto. Lo dejé a medias cuando me fui y le pedí a la limpiadora que me lo cuidara y lo dejara al ralentí cuando se fuese.




    —Oye, Molly, cuando te veas en un apuro de éstos, yo puedo pasar por tu casa y te echo una mano.




    Se oyeron voces en el porche y casi en seguida aparecieron Max y Ann. Besaron a su madre y después a la abuela.




    Todo ello evitó que Molly respondiera.




    —Mamá —decía Max alegremente—, ponemos la mesa Ann y yo. ¿Tienes algo más pendiente que hacer?




    —No. Pero cuando regreses por la tarde del colegio, enchufas la manguera y riegas las plantas del jardín. Están algo secas. Y tú, Ann, te pones los guantes y arrancas las hierbas malas.




    —Eso lo hacía antes papá —dijo Ann.




    Pero no continuó porque Max le propinó un codazo.




    Molly replicó al tiempo de ir sacando la verdura a una fuente:




    —Papá lo hará el mes próximo cuando venga a ocuparse de vosotros. Este mes me corresponde a mí y yo tengo que trabajar en el estudio.




    Mitsy pensó que allí no tenía mucho que hacer.




    Molly y sus hijos se las arreglaban divinamente. Veríamos si el mes que le correspondiera a Rex marchaba todo igual.




    —Os dejo —apuntó—. Luego vendrá mi marido y tengo que poner la mesa. Buenos días, hijos.
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